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			Sinopsis

		

		
			Charlotte se trasladó a Montgomery en busca de una nueva vida. Allí empezó a trabajar en el bufete de Elliot, en el que más tarde se reincorporará Payton, quien le brindará un rayo de luz a su sombría vida.

			Cooper se ha quedado destrozado con la marcha de Payton y va dando tumbos en su libertina existencia, tantos que no ve venir un engaño por el que se va a meter de lleno en un grave asunto que pondrá en peligro su trabajo y su carrera profesional. Sólo Payton puede ayudarlo, así que acude a ella. De este modo conoce a Charlotte.

			Y aunque Charlotte y Cooper son dos personas con pasados bastante oscuros y dolorosos que no creen en el amor, ¿quién dice que éste no pueda dejarse en manos del destino, y más cuando los hilos se mueven al antojo de una tercera persona?

			Si quieres saber si conseguirán estar juntos a pesar de lo mucho que tendrán que sufrir, no te pierdas la segunda entrega de la saga «Flowerpower».

		

	
		
			Es más difícil odiarte que amarte

			Saga Flowerpower II

			Rose B. Loren
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			Si no recuerdas la locura en la que el amor te hizo caer... es que no has amado.

			WILLIAM SHAKESPEARE

		

	
		
			Capítulo 1

			Cooper

			Hoy mi vida comienza dando un gran giro, y es que se ha ido el pilar que sostenía mi mundo; mi mejor amiga, y creo que también el amor de mi vida, Payton, se ha marchado a Montgomery, persiguiendo a un fantasma, del que lleva enamorada desde la infancia. Sí, ella se va por amor y a mí me deja roto y solo.

			A pesar de que era mi compañera de trabajo y también de piso, jamás le he confesado lo que siento por ella. Decidimos desde un inicio que nunca habría nada entre los dos, pero, por más que me he esforzado por reprimir y obviar mis sentimientos, era la mujer perfecta para mí. Y ahora se ha ido tras el hombre que una vez le rompió el corazón. ¡Qué ironía! Yo no soy un tipo modélico —más bien lo contrario—, pues soy un picaflor y, además, acabo acostándome con mujeres bastante problemáticas; parece que las atraigo por no sé qué tipo de imán. En la universidad, por ejemplo, estuve con una chica que se volvió loca por mí y, al final, lo último que supe de ella es que se suicidó... por lo que sentía por mí. No quise causar ese dolor, ni mucho menos... pero soy quien soy; no me gustan las relaciones estables, aunque lo que he sentido durante todo este tiempo estando con Payton ha sido totalmente diferente, eso no puedo negarlo. Es divertida, cariñosa, fiel y, sobre todo, increíblemente única en su estilo.

			Aún recuerdo el primer día que la vi, el de su llegada a la farmacéutica —yo llevaba escasos seis meses trabajando allí—: parecía un corderillo al que llevaran al matadero; estaba muy asustada, en un mundo casi exclusivo de hombres. Las únicas empleadas hasta ese momento eran la mujer de la limpieza y la recepcionista, ambas de cincuenta y pico años. Y ella, con ese porte, fina y delicada, llegó como un soplo de aire fresco para darle cordura a toda la empresa, y también a mi vida, debo reconocerlo.

			Payton me enseñó a tomar el camino correcto con varias mujeres, pero ahora se ha ido, me ha dejado, y vuelvo a estar solo, y vuelvo a querer tener sexo a todas horas, porque quizá esté enfermo... o tal vez sea mi naturaleza, no lo sé. Sólo sé que estoy en el apartamento que compartíamos añorando su presencia, y me gustaría que estuviera aquí, porque, cada vez que miro su habitación y la veo vacía, mi corazón se rompe un poco más.

			Una llamada me saca de mis pensamientos. Cuando cojo el teléfono, sonrío al ver su cara en la pantalla de mi móvil.

			—Hola, Coop, ¿cómo estás? —me pregunta, risueña.

			—Hola, Pay. Te extraño demasiado... —le respondo con franqueza.

			—¡No digas tonterías! Estoy segura de que ya has hecho una orgía aprovechando mi ausencia.

			Suelto un largo suspiro; hace tan sólo unas horas que se ha ido y piensa que soy capaz de eso. ¡Qué poco me conoce!, o quizá excesivamente bien..., ya no lo sé...

			—Podría, pero, como quien dice, acabo de llegar, estoy agotado y lo que menos me apetece es eso. Ahora mismo me encantaría pasar un buen rato con mi mejor amiga y ver una de esas películas ñoñas que me pones, comer un bol de palomitas y quedarnos los dos dormidos en el sofá.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi mejor amigo? —suelta junto con una sonora carcajada.

			Oírla es una gran bendición. Al menos me queda su sentido del humor y esas bromas que siempre nos lanzamos.

			—Es realmente lo que me apetece. ¿Qué tal llevas la mudanza?

			—Esto es un caos; el apartamento es pequeño, pero acogedor. No puedo quejarme.

			—¿Ya has estado en Chevy Chase? —indago, queriendo saber si ya ha visto a su amor platónico.

			—Sí, aunque, si lo dices por si me he encontrado ya con Clark, la respuesta es no. No me he cruzado con él todavía. Su hermana ha mencionado que vendría y he huido. No estoy preparada aún para verlo... —resuelve con timidez.

			No la entiendo. Aunque afirme que ha vuelto a Montgomery por su madre, sé a ciencia cierta que ha regresado por él; por mucho dolor que le causara en la universidad, rechazándola, sigue perdidamente enamorada de él.

			—¿Piensas enfrentarte de una vez por todas a él, amiga? —inquiero, molesto.

			Es una pregunta bastante dura; quizá yo también debería haberlo hecho y haberle confesado lo que sentía por ella, pero no he sido capaz. ¿Habría cambiado algo? Nunca lo sabré. Ya es demasiado tarde...

			—Sabes que no he vuelto por él... —comenta, irritada.

			—Pay, puedes mentirte todo lo que quieras, pero soy tu amigo, tu confidente, creo que la persona que más te conoce en estos últimos años...

			—Coop, tengo que dejarte, debo organizar el apartamento. Descansa, hablamos mañana, ¿de acuerdo? —me corta, y diría que está un poco sulfurada.

			—Como quieras, amiga, pero tendrás que enfrentarte a él en algún momento. Recuerda que también es abogado. Te quiero.

			—Yo también te quiero. Que descanses, Coop.

			—Igualmente, Pay.

			Cuelgo con un sabor agridulce en la boca. Ese «te quiero» por su parte no tiene el significado que me gustaría. Son sólo dos palabras que se dicen entre amigos... pero es lo que hay.

			Decido darme una ducha y salir a tomar una copa; quizá una sesión de sexo con una chica desconocida me alivie el malestar...

			No lo hace. Tras acudir a uno de esos bares llenos de mujeres, ligar con una morena y llevármela a un hotel, el sexo es poco o nada satisfactorio... pero al menos he aliviado mi tensión, y luego ella se marcha. Me quedo allí tumbado, mirando al vacío y pensando de nuevo en Payton. Esa chica me lo ha robado todo... y lo peor es que la he dejado escapar.

			 

			*  *  *

			 

			Han pasado varias semanas y estoy inmerso en un proyecto importante, laboralmente hablando. Salgo del trabajo, y hoy, sin que sirva de precedente, ni siquiera paso por casa, voy directamente a un bar a tomar unas copas y en busca de sexo; necesito desfogarme. Una bonita joven me aborda nada más entrar. ¡Joder, está realmente buena!

			—Hola, guapo, ¿quieres compañía? —me pregunta, acariciando mi cara con una de esas largas uñas que me erizan la piel.

			—¡Humm! Bueno, quizá...

			—Vamos, no te hagas de rogar. Tus ojos felinos me dicen que me deseas —coquetea y, para qué negarlo, me gusta y me excita su forma de actuar.

			—Eres muy descarada, ¿sabes?

			—Sin duda, pero te gusto. Así es que tú y yo nos vamos de aquí a mi hotel y follaremos.

			¡Vaya, directa y concisa! ¡Me encanta!, y justamente es lo que necesito. Llevo dos semanas muy estresado, enfrascado en un trabajo complicado, la ausencia de Payton se me hace cada vez menos llevadera y hace varios días que no tengo entre mis piernas a una mujer tan apetecible, así es que, para variar, voy a dejarme hacer y que sea ella la que lleve la voz cantante, quien me guíe y me haga lo que desee... ¿Por qué no?

			Me agarra, sexy, de la corbata y me saca fuera; me gusta su estilo, hoy soy un hombre en manos de una chica rebelde. Nos montamos en un taxi, dejo mi maletín a un lado y ella le da al conductor la dirección del hotel en el que se aloja, que no está lejos. Subimos a la segunda planta entre besos devastadores que me calientan bastante la sangre. Me quito la americana y la tiro a un lado de la cama.

			Rápidamente nos deshacemos de la ropa, que cae por cualquier sitio de la estancia. Ella es ardiente. Me gusta, no voy a negarlo. Últimamente las mujeres con las que me he acostado no han sido muy fogosas y hoy, por primera vez, ni siquiera pienso en Payton; sólo me dejo llevar por esta joven que me está haciendo enloquecer de deseo.

			Cuando por fin consigo terminar, tras una buena e inolvidable sesión de sexo, estoy exhausto. Ella me mira y acaricia mi espalda.

			—Puedes quedarte si quieres... No muerdo y pareces agotado.

			—No me vendría mal, ¿no te molesta? —inquiero, totalmente consumido.

			—Para nada, guapo.

			—Me gustaría saber tu nombre —le digo en un intento desesperado de devorar de nuevo su boca.

			Aunque no sé si seré capaz de volver a tirármela, me provocan esos apetitosos labios.

			—Nada de nombres: no quiero que sea personal, sólo sexo, ¿de acuerdo? —suelta, acallándome con ese beso que tanto deseo.

			—Perfecto —resuelvo, acariciando su espalda desnuda.

			Me tumbo a su lado y al final, solamente con unas caricias que no llegan a nada más, me quedo dormido.

			Cuando me despierto a la mañana siguiente, ella ya no está. Me ha dejado una nota en la que me indica que el desayuno está pagado y que lo aproveche si me apetece, pero tengo mucho que hacer, así es que salgo de allí y llamo a un taxi.

			Al llegar a mi casa y disponerme a trabajar, me doy cuenta de que me falta el pendrive que uso en la farmacéutica; debió de caerse en el taxi, o tal vez en el hotel o quizá en el bar donde nos conocimos.

			¡Maldita sea! He llamado al hotel y me han dicho que, cuando limpien la habitación, me informarán si lo han encontrado... y una hora más tarde me confirman que allí no hay nada. Por tanto, o se me cayó en el bar o en el taxi. Esta noche acudiré a ese bar, espero dar con él. Tengo toda la información en mi ordenador de la empresa, pero me gusta tener una copia en un pendrive, y podría traerme muchos problemas si esos documentos cayeran en manos de alguien que pudiera utilizarlo en mi contra. Sería francamente muy mala suerte, porque si eso sucede, puedo estar en peligro.

			Paso todo el día intranquilo, y por la noche acudo al bar, pero no hay ni rastro del pendrive ni de la chica de anoche. Sólo rezo para que el contenido de éste no vea la luz; si no, me habré metido en un buen lío.

		

	
		
			Capítulo 2

			Charlotte

			Siempre me ha gustado Nueva York... Su bullicio, las calles, el lujo, el glamour que representa la ciudad quizá más importante y emblemática de todo Estados Unidos. Tenía un buen trabajo allí, en uno de los mejores bufetes; me lo había ganado a pulso tras sacar unas excelentes notas, pese al lastre que había aguantado durante toda mi vida: mis padres. El problema radicaba en que, aunque tenía mi propio apartamento, ellos siempre acababan trasladándome cada uno de sus problemas. A veces era mi madre la que se mudaba conmigo porque no aguantaba a mi padre, y en otras ocasiones era al revés. Sus peleas y sus continuas reconciliaciones eran como una mala película de terror en la que te ves inmersa y no puedes salir. Ellos son como el fuego y la gasolina; parecen estar destinados a estar separados, porque juntos son como un cóctel molotov, pero no lo entienden. Así es que, al final, harta de estar en medio de los dos, decidí trasladarme. Me apenó marcharme, sobre todo porque dejé allí a mi abuela materna; la pobre tiene que seguir sufriendo esa tortura, porque ahora es a su casa a donde suele trasladarse mi madre cada vez que discuten.

			Desde que me mudé de Nueva York, reconozco que mi vida es bastante insulsa, pero hui porque me estaba hundiendo. Mis padres tienen una relación tóxica y en su proceso me estaban contaminando a mí. De hecho, me parece que ya no tengo cura... No creo en el amor; soy de esas mujeres que sienten la necesidad de tener relaciones sexuales por puro disfrute y nada más. Me trasladé a Montgomery; aquí está mi abuela paterna, quien ha vivido siempre en esta ciudad. Pasé un par de meses en su bonita casa y después decidí alquilar un apartamento, en cuanto conseguí un trabajo en el despacho de abogados de Elliot. Es un buen empleo, bien pagado y, además, me gusta porque es un buen hombre que me da libertad para llevar los casos que se me antojan; ahora me estoy encargando del suyo. Parece ser que el tema de divorcios se me da de maravilla, ¿será porque sé lo que es vivir en primera persona los continuos conflictos de mis padres desde que era niña, aunque sin llegar al final... es decir, peleas, insultos y todo lo que se cuece en este tipo de casos?

			La verdad es que, por lo que sea, llevo en Montgomery casi dos años y, aunque los hombres que conozco suelen considerarme una mujer frívola, no me importa; como he dicho, no creo en el amor, porque, desgraciadamente, todo lo que me toca de cerca en ese sentido es realmente lo contrario.

			 

			*  *  *

			 

			Sentada en mi despacho, mi jefe me comunica una nueva incorporación a nuestro bufete; se trata de una mujer joven, y me encantaría que fuera como un soplo de aire fresco a mi vida. No sé por qué, pero, en cuanto llega el lunes, me centro en ella. Se llama Payton Shepard, y a partir de ese día me pego a su espalda como si fuera su sombra.

			—Buenos días, soy Charlotte Blumer. Estoy intentando ganarme un ascenso y, si no dejas que te ayude, voy a ser tu peor pesadilla —le digo medio en broma, poniéndome delante de ella muy decidida.

			Para ser sincera, algo de razón tienen mis palabras. Llevo casi dos años aquí y estoy procurando que Elliot vea mi gran potencial. Tengo claro que sabe lo que valgo, pero desconozco por qué narices todavía no he conseguido el maldito ascenso. Quizá se debe a que aún no he sido capaz de que su estúpida y caprichosa mujer le conceda el divorcio.

			—Buenos días, soy Payton, Payton Shepard. Seguro que tu ayuda me vendrá de maravilla —responde con una suave y dulce sonrisa en los labios. Parece una chica estupenda.

			Me paso el resto de la semana echándole una mano a Payton, además de aconsejarla sobre el resto del personal; no somos muchos, y le he explicado en quién puede confiar y en quién no. Sobre todo le he remarcado que nunca se fíe de Donovan; es el típico machito arrogante que sólo te ayuda si obtiene a cambio favores que lo hagan subir de categoría con Elliot, u otro tipo de favores, más concretamente sexuales. Yo lo he aprendido tarde, pero a Payton se la ve una mujer estupenda y no quiero que tropiece como hice yo. Estoy convencida de que podemos llegar a ser buenas amigas, y no sólo aquí en el trabajo, sino también fuera de él. Me hace falta una amiga. Desde que me fui de Nueva York, no tengo a nadie, sólo a mi abuela, y hablar con una anciana de ochenta años de tus problemas no es lo que se dice tener una amiga.

			 

			*  *  *

			 

			Con el paso de las semanas, compruebo que trabajar con Payton está resultando, como bien predije, un remanso de paz y armonía; es un rayo de luz en mi vida, me gusta estar a su lado y, además, salimos de vez en cuando después del trabajo a tomar unas copas.

			Es lunes por la mañana y ambas estamos revisando un caso cuando la recepcionista le comunica que tiene una visita. Ella se disculpa conmigo, comentándome que se trata de un antiguo compañero y que ya seguiremos luego. Entonces, cuando estoy abandonando la estancia, me cruzo con un hombre de lo más atractivo —qué digo de lo más, ¡joder!, creo que es el tío más cañón que he visto en mucho tiempo—. Quizá mis gestos son bastante descarados, no lo niego, pero es que me deja con la miel en los labios. Además, me percato de que se miran de una forma que... no sé... Aquí parece haber algo más, que me gustaría averiguar. Luego intentaré sonsacar a Payton. Él se mete en su despacho y yo no consigo concentrarme en nada; sólo puedo pensar en ese maldito hombre que sinceramente me encantaría tener en mi cama esta noche —para qué mentir—. Después de un rato, me avisan para que vaya a reunirme con mi amiga y compañera; necesita mi ayuda.

			Se trata de un caso extraño: a su amigo le han tendido una trampa. Una mujer lo sedujo, se acostó con él para poder robarle un pendrive que contenía información sensible de un proyecto de la farmacéutica. Ahora la compañía lo acusa de haber vendido dicho trabajo a la competencia, porque encima alguien ingresó una enorme suma de dinero en su cuenta. Evidentemente no voy a negarme a echarle una mano, por nada del mundo, y, además, estar al lado de ese adonis va a ser lo mejor que me ha podido pasar en mucho tiempo. De todos modos, aunque mi amiga afirma que no hay nada entre ellos dos, no sé por qué, no la creo.

			Cuando se marchan juntos a almorzar, aunque Payton me ha mirado ante la propuesta de él y he asentido con la cabeza, admito que me siento un poco celosa. No debería, pero es la primera vez en los dos meses que ella lleva aquí que me abandona a la hora de comer, ¡por un hombre!

			«¡No es un hombre cualquiera! ¡Yo también lo haría!», me dice mi conciencia.

			Es cierto, por un ejemplar como Cooper, que así se llama, yo la dejaría tirada hasta en el desierto con una sola cantimplora de agua.

			¡Vale! Eso ha sido bastante rastrero por mi parte, pero es que especímenes como éste no abundan demasiado por aquí… o al menos yo no los he visto. Por ello, decido gastarle una broma: la llamo y le advierto que nada de rollos con ese bomboncito, que es todo mío; aunque aún no conozco del todo a Payton, sé que le molesta, porque su tono de voz es, claramente, el de una persona enfadada.

			Cuando ella regresa de almorzar, tenemos una conversación muy dura con Elliot, pues no quiere aceptar el caso de Cooper, alegando que la farmacéutica Cynfaron, donde Payton y Cooper trabajaron juntos y donde él sigue, fue cliente nuestro en el pasado. Enseguida he pensado que se trataba de una treta de nuestro jefe para que ella no representase a su amigo, y no me he equivocado, pues la farmacéutica se ha puesto en contacto con nuestra firma para contratar nuestros servicios, o quizá debería decir los de Payton, para este asunto. Sin embargo, después de que ella amenazara con dejar el bufete y yo hablara con Elliot y le advirtiera de que, si ella dimitía, lo iba a dejar en la estacada con el tema de su divorcio, al final todo ha salido bien.

			Después de eso, mi amiga y yo nos pasamos toda la tarde centradas en el caso. Intento sonsacarle algo de información personal sobre nuestro cliente y sobre su relación laboral y personal, pero ella es muy comedida y sigue afirmando que no ha habido nada entre ambos, así que, tras intentar de una manera desesperada, aunque sin éxito, que me invite a cenar esta noche a su casa para volver a ver a Cooper, pues se ha instalado allí, nuestra despedida concluye de manera pícara.

			—Eres una egoísta, lo quieres sólo para ti, después de todo lo que he hecho por los dos... —gruño, en un último intento de que acepte.

			—Charlotte... —responde, exasperada.

			Tengo claro que estoy siendo bastante pelma. Durante toda la tarde la he estado cosiendo a preguntas y lanzándole indirectas, pero es que ese hombre ha causado un impacto en mí hasta ahora desconocido.

			—Está bien... pero tendré sueños eróticos con él, eso no podrás evitarlo —comento con una sonrisa ladina.

			Las dos nos echamos a reír, ella se monta en un taxi y yo me dirijo a mi coche para ir a mi apartamento. No vivo lejos, pero no soy de las personas más deportistas que haya sobre la faz de la tierra, sino todo lo contrario. Eso sí, mantengo una dieta sana y equilibrada. Me gusta cuidarme, soy bastante coqueta y me encanta gustar a los hombres, es lo único que puedo hacer con mi vida.

			Llego a casa y le mando un mensaje a Payton, pero no me contesta. Me preparo la cena y después me acuesto, aunque no sin antes echar un último vistazo a Internet en busca de algo suculento sobre Cooper Pierce, y lo que encuentro es que es un tipo trabajador y también que proviene de una familia adinerada. ¡Vaya! Eso no me lo esperaba. Finalmente me voy a dormir, y, tal y como le he dicho a mi amiga y compañera, me permito tener sueños de lo más eróticos con ese hombre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cooper

			Llegar un día a tu trabajo y encontrarte con una demanda por espionaje industrial es algo que no te esperas para nada, y todo por el maldito pendrive. Sí, esa mujer supuestamente lo entregó al mejor postor, y digo supuestamente porque me da a mí que aquí hay gato encerrado. Las explicaciones que me han dado mis antiguos jefes me dan qué pensar. Creo que aquella chica no estaba allí por casualidad y que todo ha sido un plan para despedirme y desprestigiarme, así es que necesito a la única persona que puede ayudarme: mi mejor amiga y abogada, Payton.

			Pongo rumbo a Montgomery para verla.

			Está tan guapa como siempre y, cuando le expongo el caso, no duda en querer ayudarme... eso sí, después de la reprimenda por pensar con mi entrepierna. Sé que esta vez me lo tengo merecido, pero llevaba unas semanas complicadas en el trabajo y, además, desde su marcha no ha sido lo mismo. Después llama a su compañera, una guapa mujer de pelo castaño que antes, cuando nos hemos cruzado en la puerta de su despacho, me ha hecho ojitos. Aunque suene petulante, debo reconocer que eso es lo que provoco en la mayoría de las féminas. Sí, soy un tipo guapo, con un cuerpo trabajado que, además, junto con mi arrogancia y galantería, me lleva siempre por el camino de la perdición. Conclusión: suelo complicarme la vida, no puedo evitarlo, y esta vez ha sido la guinda del pastel.

			Ambas me han asegurado que vamos a ganar el caso, aunque sea difícil, y con esa actitud consigo convencerme a mí mismo de que así será.

			Luego le he pedido a Payton que me deje instalarme unos días con ella mientras dura el proceso. No quiero regresar a Birmingham y estar solo, todo esto me está matando: la suspensión, su ausencia y, para colmo, el engaño y la demanda. Ella ha aceptado y de nuevo eso me reconforta. Saber que, al menos, pasaré unos días a su lado hará que mi corazón vuelva a estar vivo otra vez y que no me coma la cabeza de esta manera reflexionando, porque ahora mismo mi vida es un verdadero desastre.

			Paso toda la tarde pensando qué sucederá a continuación. No quiero pedirle ayuda a mi padre; sé que con una llamada lo tendría todo arreglado, por su poder y sus influencias, pero no voy a hacerlo. Me negué una vez a aceptar su dinero, su trabajo, y no voy a recular ahora. Soy un hombre autosuficiente e independiente.

			Tras investigar y encontrar varias empresas que podrían aceptarme como químico en Montgomery, decido que mañana voy a ir a visitarlas.

			Cuando veo llegar a mi amiga, su cara denota cansancio. He preparado la cena y, aunque no la rehúsa, me parece que hoy su compañía no va a ser como cuando estábamos en Birmingham.

			—Buenas noches, Pay. Descansa —le digo antes de que vaya a acostarse.

			Está agotada y, aunque ha intentado mantener una conversación, veo que casi no puede mantener los ojos abiertos.

			—Buenas noches, Coop. Espero que estés bien en el pequeño cuarto. Que descanses...

			—Claro, estaré perfectamente —le respondo.

			Dibuja una tímida sonrisa, esa que, aunque no sea consciente de ello, a mí me roba el corazón, y me besa en la mejilla. Le devuelvo un suave y diminuto beso, que me hubiera gustado darle en los labios de manera más intensa, y se marcha.

			Suelto un suspiro ahogado. Su olor, su presencia, me han dejado extasiado. No me había dado cuenta de cuánto la había añorado hasta ahora. Cierro los ojos y me dirijo al cuarto donde pasaré estos días, a la espera de una solución a mi problema.

			Me tumbo en la cama y pienso en lo maravilloso que sería si fuera valiente y traspasara la puerta de la habitación contigua, para meterme en su cama y acariciar su tersa y suave piel. Ése siempre ha sido uno de mis sueños más ocultos. Evidentemente jamás lo he hecho. Payton ha sido mi amiga todos estos años y, cuando decidimos que sólo habría una amistad entre nosotros, tuve claro que lo respetaría, aunque yo siempre he deseado mucho más.

			Sin darme cuenta, con ese oscuro pensamiento, mi mente me lleva a un lugar maravilloso donde sólo estamos los dos, y me quedo profundamente dormido.

			 

			*  *  *

			 

			Han pasado varias semanas, en las que he conocido un poco más Montgomery y he tenido algunas entrevistas con diversas empresas.

			Hoy comienza la primera vista del juicio de la demanda que presentó la farmacéutica contra mí. Tengo que admitir que pasar todo este tiempo al lado de Payton ha sido gratificante; además, he conocido a ese tal Clark, el hombre por el que bebe los vientos. Siendo un poco modesto, puedo aseverar que soy mejor que él: más guapo, con mejor cuerpo... y estoy seguro de que incluso mucho más inteligente. Ni siquiera sé qué ve en él mi amiga, aunque, como afirma el dicho, el amor es ciego.

			También es cierto que, durante estas semanas que he tratado directamente con la compañera de Payton, Charlotte, me he permitido el lujo de tontear un poco con ella. Sin duda es una mujer atractiva y de lo más insistente y, ¡qué demonios!, uno no es de piedra.

			Al llegar al juzgado, Payton se tensa. Me giro y veo a mi contrincante —más bien a mi peor pesadilla, porque no competiré nunca con él, el corazón de Pay le pertenece—. Es el abogado que defiende a Cynfaron, la empresa para la que trabajábamos antes los dos. Charlotte sonríe al verla como una colegiala hecha un manojo de nervios. Al final, entre los dos conseguimos tranquilizarla con la loca idea de ganar al hombre que ahora mismo odia. En realidad no es cierto, pero parece surtir el efecto deseado y con eso nos conformamos.

			Sin embargo, antes de comenzar el juicio, el primer impedimento para nosotros es el hecho de que Payton no puede representarme. Sus antiguos jefes, antes de entrar en la sala, le han recordado una de las cláusulas del contrato que tenía con ellos. Payton no la tenía presente y evidentemente el resto de nosotros no sabíamos de su existencia; esa cláusula le impide ejercer de abogada en ninguna causa contra dicha compañía durante el plazo de un año.

			Payton coge su móvil, ojea rápidamente un documento, imagino que será el mismo, y maldice entre dientes.

			—¡Mierda! Tienen razón, sólo puedo ayudaros como una mera asesora... —concluye, furiosa.

			—No te preocupes, cielo. Yo llevaré la línea de interrogatorios; lo haré bien —interviene Charlotte, con una sonrisa tranquilizadora.

			—De acuerdo, no se hable más. Vamos a aplastar a esos canallas —comenta mi amiga, algo irritada.

			Entramos en la sala, el juicio da comienzo, hacemos nuestras alegaciones y todo parece ir a nuestro favor hasta que les toca el turno y el abogado de los demandantes, es decir, Clark, llama al estrado a Britney Silverman, un antiguo ligue de mi pasado. Charlotte y Payton se miran, contrariadas, cuchichean algo, y después es Charlotte la que interviene, pidiendo un receso de una semana, argumentando que ese testigo se ha incorporado a última hora y que no se nos había notificado.

			Aunque el abogado de la acusación se niega, el juez parece estar de nuestro lado y consiguen ganar ese tiempo. Al salir del juzgado, cuando regresamos a casa, Payton me mira, muy enfada. No pensé que todo esto fuera a pasar factura a nuestra amistad, no me imaginé que esa mujer fuera importante para el juicio, aunque se ve que me equivoqué. Están rebuscando todos los trapos sucios de mi vida y esto parece serio, muy serio.

			—¿Por qué no nos has hablado de esa mujer? —inquiere, cabreada—. Será mejor que a partir de ahora separemos nuestra vida profesional de lo laboral.

			—Lo siento, Pay. No quería que te enfadaras conmigo. Sólo fue un rollo de una noche —suelto sin más—. No pensé que fuera a afectar nuestra amistad.

			—Y no lo hace, pero te pedí sinceridad, y todo esto está poniendo en peligro tanto nuestra relación como mi trabajo, además de poner en entredicho mi profesionalidad. Por el momento será mejor que vivas en otro sitio... Entiéndelo.

			—Tranquila, lo comprendo... pero al final parece que les estemos dejando ganar...

			—No es eso, Coop, en serio. Se trata de que necesito pensar y también necesito ser objetiva con todo lo que ha pasado. Y te advierto: si tienes más secretos que afecten a la demanda, es el momento de que nos las cuentes a Charlotte y a mí. No queremos más sorpresas —me dice con cara de agotamiento.

			—No hay nada más, Pay. Te lo prometo.

			—De acuerdo —concluye.

			Recojo todas mis cosas y me marcho de allí sin decir nada más. Está cansada y enfadada, la conozco perfectamente, y prefiero que su cabreo se disipe. Mañana, cuando las aguas vuelvan a su cauce, la llamaré. Lo malo es que ahora mismo ni siquiera sé a dónde ir. Me siento en una cafetería cercana, pido una consumición y busco por Internet un alojamiento. Estoy algo agotado de mi vida, de ser la oveja negra para todos. Quizá debería regresar a casa, llevar las riendas de la empresa familiar, ser el hijo que mi padre espera de mí, aceptar su propuesta...

			A veces lo he sopesado, pero después me he dicho que sería realmente infeliz, aunque... ¿qué tengo aquí? Una amiga de la que he estado enamorado y por la que aún siento algo, pero cuyo amor no es correspondido, porque lleva locamente enamorada de su mejor amigo desde la infancia; mujeres a las que atraigo pero que me utilizan para otros fines, y ahora una demanda que ni siquiera sé si voy a ganar. ¿Soy más feliz aquí? Definitivamente, no.

			El sonido de mi móvil me saca de mis penosas cavilaciones. Cuando miro la pantalla, veo que se trata de Charlotte. Durante unos segundos dudo si contestar o no, aunque mi lado canalla es el que actúa, como siempre.

			—¿Sí? —respondo escuetamente.

			—Hola, Cooper. Quería saber si estás bien. Acabo de hablar con Payton y me ha comentado que... bueno, que ya no vives con ella. No sé... si necesitas algo...

			Me encanta lo nerviosa que se pone cuando conversa conmigo. Parece una mujer fuerte, decidida, pero cuando está cinco minutos conmigo actúa de manera diferente. Eso me chifla. Sé que la atraigo, no voy a negar que es preciosa y que, cuando todo esto pase, quizá podamos tener un rollo. Incluso se lo comenté a Payton, y ésta pareció asombrada. Antes le confesé lo que había sentido por ella, aunque añadiendo que ya lo tenía superado. Se trató de una confesión que no se esperaba y que la dejó bastante impactada, o al menos eso me pareció... aunque supo cambiar de tema de conversación rápidamente y ninguno ha vuelto a hablar de ello.

			—Estoy bien, Charlotte, buscando un lugar donde hospedarme por el momento. Muchas gracias por tu interés —le respondo con sinceridad.

			—Te ofrecería mi casa, pero creo que no sería lo más adecuado —suelta con una tímida carcajada.

			—Gracias, pero no, creo que no sería correcto.

			—Aunque ahora que lo pienso... —hace una pausa—, conozco un sitio que quizá... Dame unos minutos y te vuelvo a llamar.

			No me deja ni responder, me cuelga y sigo mirando información sobre apartamentos en el portátil mientras espero a que Charlotte vuelva a ponerse en contacto conmigo. Cinco minutos después, cuando mi paciencia está al límite —no soy un hombre muy tranquilo—, vuelve a llamarme.

			—Cooper, lo siento. Me ha costado localizar a mi amigo; está de viaje y no tenía buena cobertura. Ya tengo un buen sitio para ti. Si quieres, te paso a recoger en media hora y te enseño su apartamento. Estará fuera una larga temporada por trabajo y me ha dicho que te dejará el alquiler a un precio muy asequible. Es un sitio muy acogedor, créeme.

			—De acuerdo. Estoy cerca de la casa de Payton. Te paso la ubicación por mensaje.

			—¡Hecho!

			En cuanto cuelgo, le mando el mensaje y en media hora exacta ya está aquí, radiante y preparada con su coche. Es un utilitario y doy gracias a que mi maleta es pequeña; si no, tendríamos que haber hecho verdaderos esfuerzos para meterla en el diminuto vehículo.

			Ambos sonreímos, creo que al tener el mismo pensamiento. Pone rumbo a nuestro destino mientras charlamos de la ciudad, pues me va explicando un poco algunas cosas típicas de la misma, aunque me comenta que ella lleva poco más de dos años allí; es de Nueva York. Estoy tentado de preguntarle qué hace una neoyorquina tan lejos de su hogar, aunque después rehúso plantearle la pregunta. Me parece que aún no tenemos ese nivel de confianza. Tengo que admitir que es una mujer agradable, casi tanto como Payton.

			—Bien, pues ya hemos llegado —me anuncia cuando activa el mando del garaje y estaciona al cabo de unos segundos—. Verás como te va a gustar.

			—Y, dime, ¿cómo tienes tú estos amigos?

			—Digamos que soy una mujer con muchos contactos —contesta, seductora.

			Cogemos la maleta y accedemos por el garaje al ascensor, y luego subimos al ático. Como bien ha dicho, es un apartamento acogedor. Se nota que es de un hombre; no tiene una decoración recargada, aunque tampoco es austera. ¡Me gusta!

			—¿Qué te parece? —me plantea al ver que aún no he dicho nada.

			—Es estupendo, en serio. Gracias, Charlotte. Es justo lo que necesito ahora. No sé ni cómo agradecértelo.

			Entonces su mirada se vuelve felina y creo que incluso sugerente. ¡Madre mía! Esta mujer puede llegar a ser mi ruina.

			—Todo a su debido tiempo, Cooper... —contesta—. Aunque de momento podrías invitarme a almorzar, estoy hambrienta. ¿Tú has comido?

			—No, la verdad es que no.

			—Conozco un sitio cercano en el que cocinan de maravilla.

			—¡Santo cielo, Charlotte! Eres una caja de sorpresas.

			—¡Desde luego que lo soy! —exclama con chulería.

			Dicho esto, y dejando la maleta en medio del salón, me agarra del brazo y bajamos así a la calle, para pasear hasta el lugar que ha propuesto, donde saboreo una exquisita comida, en compañía de una mujer excitante.

		

	
		
			Capítulo 4

			Charlotte

			El tonteo que nos traemos Cooper y yo es increíblemente interesante, no voy a negarlo. Desde el día que almorzamos juntos, he perdido todo el miedo a soltarle indirectas; bueno, más bien son directas a lo que deseo de él. No me corto ni un pelo. Y aunque sé que hasta que no termine el juicio no puedo lanzarme a tener nada con él —no sería ético por mi parte—, me chifla este juego. Creo que él también disfruta mucho, pues me tira tantas indirectas que a veces a Payton no parece gustarle demasiado, pero a mí me encantan.
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